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A m é r i c a r e v u e l t a 
La gravísima situación que sufren los pueblos de 

Guatemala y El Salvador, en aparente guerra civil no 
reconocida y la réplica monstruosa que se ha dado en 
Bolivia nos lleva a pensar que en esta crisis se están 
dando las bases de un cambio en el rostro de América 
Latina. Se ha hecho evidente que la opción militar no es 
opción humana. Simplemente es algo diabólico. 

La figura militar de nuestro subcontinente es la 
imagen más desprestigiada que existe en el mundo. 
Quizá en Africa, en la figura ele Amín. se repita esa 
soldadesca que tiene como arquetipos a Pinochet, Videla, 
Stroessner y', en la última carnada, al gorila García 
Meza. 

La situación general en el cono sur, de represión, 
crimen organizadoy torturas inenarrables, ha oscurecido 
la vida de Argentina, Chile, Uruguay Bolivia y Para-
guay. Más por ventura empieza a florecer un cambio 
popular en varios países de Centroamérica. Los pueblos, 
aunque indefensos, han decidido los cambios. El Salva-
dor, al igual que Guatemala y presumiblemente Hondu-
ras, están en tránsito hacia una meta de decoro humano, 
bienestar social y paz. 

PRESION 

Es muy posible que a cierto tiempo los cambios 
sociales en América Latina tengan en común el signo del 
antimperialismo como valor de identidad popular. Pues 
en rigor no se puede ser patriota, nacionalista, sin el 
repudio al imperialismo que, por cierto, se halla en casa 

Falso ha sido desde siempre el alegato de que las 
explosiones populares son.inducidas desde el exterior La 

; verdad es que el viejo anhelo de libertad y justicia ha 
! sido el motor de nuestras luchas, un día contra el 
! colonialismo de España, ahora contra el opresivo impe-

rialismo yanqui. 
Estamos en la segunda etapa de nuestra independen-

cia. Pues aún nuestros pueblos sufren el saqueo de sus 
riquezas y la explotación de su fuerza de trabajo, toda en 
amifrr.IVte consorcio de las burguesías nativas y el rubio 
in- '^^r dr1 norte Construido y amparado todo por la 
fuerza de l^s armas. Es así que en medio del antiimpe-
riahsmo popular los ejércitos mercenarios, de espaldas a 

i sus respectivos pueblos, son el soporte natural del 
imperialismo. 

\'o hay causa popular en América Latina que no esté 
dentro de este esquema. La libertad no se acomoda a la 
vida cuartelera; ella prefiere la plaza pública. 

Relaciones internacionales 

Beneplácito del gobierno argentino para el embajador mexicano Emilio Calderón P. 
BUENOS AIRES, lo. de agosto (AFP).—Argentina otorgó 

el beneplácito de estilo para la designación de Emilio Calderón 
Puig como nuevo embajador de México aquí, se anunció hoy 
en la cancillería. 

Calderón Puig, actual embajador de su país en Rumania, 
reemplazará en el cargo a José Antonio Lara Villarreal, quien 
fue representante mexicano en Buenos Aires hasta febrero 
último. 

Argentina y México estuvieron a punto de cortar sus rela-

ciones diplomáticas en esa fecha, como consecuencia de la 
delicada situación política planteada por el asilo mexicano al 
ex presidente argentino Héctor Cámpora. 


